
Saludo a Franco: ¡Arriba España! 

Año I 	 DIARIO AL SERVICIO DE ESPAÑA 

HUESCA, Martes 29 de Junio de 1937 

"Es necesario prevenirse contra las habi-
lidades masónicas. Intentarán dividirnos, 
sembrar cizaña entre los nuestros y no 
vacilarán para ello en denunciar a los 
buenos, para ver si logran el descrédito 
de la Justicia. Obremos con exquisita cau-
tela. Velemos para no confundir el buen 
trigo con la cizaña. No cultivemos, de un 
modo sistemático, la rencilla." 

(J. Tusquet, en «La Francmasonería, 
crimen de lesa Patria»). 
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COMUNICADO OFICIAL 
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I El Boletín Informativo del Cuartel General del Generalísimo, 

I correspondiente al domingo, dice: 

1 el avance de nuestras tropas, que han ocupado el crestón de So- 

11 
 rnogudo y las cotas 450, 415 y 391, al oeste de Pico Laguna; las 

i
prisioneros con armamento. Arangüen, Mendieta Güeñes, altos 

1 pueblo. 

I a Mendieta, ocupándose también las cotas 678 y 681, al sureste 

alturas del Pontón, Calverizas, La Alta, donde se hicieron 38 

de La Cruz y Garay, Pita Arciniega y alturas al oeste de este 

del Pico de Rioya. 

EJERCITO DEL NORTE.—Frente de Vizcaya: Ha continuado 

El río Cadagua, se pasó por el puente de Embarra, próximo 

I La resistencia que trató de oponer el enemigo en algunos de 
este» puntos fué vencida enérgicamente por nuestras fuerzas, 

11 que siguen recogiendo grandes cantidades de material de todas 
clases abandonado por los rojos en su desordenada huída. 

En la noche pasada se han presentado en nuestras líneas 120 
1 

personas de derechas que han logrado escapar de las posiciones 
•' rojas. 

Frentes de.  Santander, Asturias y León: Sin novedad. 

EJERCITO DEL CENTRO.—Frentes de Aragón y Soria: Al-
gunos tiroteos y cañoneo. 

Frentes de Avila y Madrid: Sin novedad. 

EJERCITO DEL SUR.—Tiroteo en algunos sectores y caño-
neo en el de Castro del Río. 
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CIBIDAS HASTA LAS VEINTE HORAS DEL DM 28 

EJERCITO DEL NORTE.—Frente de Vizcaya: A pesar del 

DE JUNIO DE 1937. 

intenso temporal, ha continuado el avance de nuestras fuerzas, 
atravesando los ríos con agua al pecho y progresando en direc-
ción de Valmaseda. 

Todos los esfuerzos del enemigo para oponerse al avance 
han sido estériles y sólo logró perder en suicidas contraataques 
centenares de muertos, de los que quedaron bastantes en nues-
tro poder, entre ellos un capitán y tres oficiales, además de 

u abandonar abundante material. 
En el avance de ayer, además de las localidades y puntos to- 

1 
u 

mados, se ocupó la cota 270, al sur de Diman, llegando a qui-
nientos el número de los presentados. 

En el día de hoy se ocuparon los caseríos de Gotiza, Angos-
tura, Quintano de Angostura, manantiales de Pozanco, río de 
Mena y alturas de Arrnaldiza. 

Se han pasado q nuestras filas más de 200 milicianos y nume-
{Osos paisanos con sus familias, y sigue recogiéndose material 
que aun no ha podido ser clasificado. 

Frentes de Santander, León y Asturias: Tiroteos y cañoneos 
en algunos sectores, habiéndose pasado a nuestras filas 26 mili-
cianos con armamento. 

WERCITO DEL CENTRO.—Frentes de Aragón, Madrid, 
Avila y Soria; Sin novedades dignas de mención, habiéndose 
pasado a nuestras filas 22 milicianos con armamento y algunos 
paisanos. 
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de Granada se pasaron a nuestras filas cuatro paisanos con ar-
mamento. 

general segundo jefe del Estado Mayor, Francisco Martín 
Moreno. 

EJERCITO DEL SUR.—Cañoneos y tiroteos. En el frente 

Salamanca, 28 de Junio de 1937.—De orden de S, E., el 

Según el censo oficial de pobla- 	El llamado Gobierno de Valencia 
ción, en España hay once ciuda- no tiene ya bajo su jurisdicción 
des que cuentan con más de cien más que diez y seis capitales de 
mil habitantes. Son Madrid, Barce- provincia de las cincuenta que exis-
lona, Valencia, Sevilla, Bilbao, Má- ten en España, lo que equivale sólo 
laga, Granada, Córdoba, Zaragoza, a una tercera parte. Estas diez y 
Murcia y Cartagena. Después de seis capitales de provincia son: Ma-
la toma de Bilbao por el glorioso drid, Cuenca, Ciudad Real, Guada-
Ejército Nacional, de esas once fajara y Santander en Castilla; Al-
grandes ciudades españolas, seis, raería y Jaén en Andalucía; Mur-
es decir, la mayoría, se hallan ya cia, Albacete, Alicante, Castellón y 
bajo la jurisdicción del Gobierno Valencia, en Levante; y Barcelona, 
que dirige el Generalísimo Franco. Tarragona, Lérida y Gerona, en Ca-
Son: Sevilla, Málaga, Bilbao, Za- taluña. Así, pues, el llamado Go- 
ragoza, Córdoba y Granada. 	bierno de Valencia sólo ocupa—y 

El llamado Gobierno de Valencia, todo el mundo sabe cuán y preca-
en cambio, no tiene ya más que rio—cinco de las diez y seis capita-
cinco de las 11 grandes ciudades es- les de Castilla; dos de las ocho de 
pañoles, es decir, la minoría. Son: Andalucía; las cinco de Levante y 
Madrid, Barcelona, Valencia, Mur- las cuatro de Cataluña. 
cia y Cartagena. Y aun de esas 	Iniciados el movimiento liberta- 
cinco grandes ciudades, todo el dor y la revolución anarco-comu-
mundo sabe en qué forma retiene nista en la segunda decena de Ju-
todavía el llamado Gobierno de lio, se sucedieron las acciones y 
Valencia la de Madrid, dominado reacciones propias de tan gran con-
ya militarmente por el victorioso vulsión. Pero apenas iniciada la re- 
Ejército Nacional, 	 conquista del territorio nacional 

De las cincuenta capitales de por el Ejército liberador a las órde-
provincia que hay en España, se nes del Generalísimo Franco, em-
hallan bajo la jurisdicción del Go- pezó en la última decena de Julio 
bierno Nacional treinta y cuatro, la verdadera guerra civil. Y, desde 
lo que equivale a las dos terceras entonces, el Ejército Nacional ha 
partes. Estas treinta y cuatro ca- ido de victoria en victoria. En diez 
pitales de provincia ocupadas por meses de campaña, el Ejército fi-
el Ejército Nacional, son: Sevilla, bertador ha tomado seis capitales 
Córdoba, Granada, Málaga, Cádiz de provincia: Huelva y Badajoz, en 
y Huelva, en Andalucía; Badajoz y Agosto; San Sebastián y Toledo, 
Cáceres, en Extremadura; Zamora, en Septiembre; Málaga, en Pebre-
Salamanca, Palencia, Soria, Avila, ro; y Bilbao, en Junio, y otras mu-
Segovia, Valladolid, León, Burgos, chas ciudades y poblaciones ira 
Toledo y Logroño, en Castilla; portantes como Mérida, Irún, Tala-
Pamplona, en Navarra; Bilbao, San vera de la Reina, Montorio, Motril, 
Sebastián y Vitoria, en el país vas- Sigüenza, Jadraque, Coín, Castro 
co; Oviedo, en Asturias; La Coru- del Río, Espejo, Vélez Málaga, 
ña, Lugo, Orense y.Pontevedra, en Marbella, Estepona, Bujalance,Por-
Galicia; Zaragoza, Huesca y Te- cuna, Peñarroya, Eibar, Serme°, 
ruel, en Aragón; Santa Cruz de Te- Guernica, Durango y tantas y tan-
nerife y Las Palmas de la Gran Ca- tas otras. 
nana, en Canarias; y Palma de Ma- 	En todo este período de tiempo, 
Horca, en las Islas Baleares. 	desde los primeros días de Agosto 

El Ejército Nacional ocupa, pues, hasta la fecha, el ejército rojo no 
seis de las ocho capitales de Anda- ha podido tomar ni una sola capi- 

1 
ce de las diez y seis de Castilla; la de verdadera importancia. 
lucía; las dos de Extremadura; on- tal de provincia ni localidad alguna 

de Navarra; las tres del País Vasco; 	Del conjunto de todos estos da- 
la de Asturias; las cuatro de Gali- tos, tan objetivos y escuetos, se 
cia; las tres de Aragón; las dos de deduce, sin contradicción posible, 
Canarias y la de Baleares. 	no sólo quién es el vencedor en la 

Además. se hallan bajo la juris- ruda contienda hasta ahora, sino 
dicción del Gobierno que dirige el también quién es el que puede y 
Generalísimo Franco, todos los pro- debe, material y espiritualmente, 
tectorados y colonias de España en histórica y geográficamente, hablar 
Marruecos, en Ifni, en Río de Oro, al mundo en nombre de España: el 
en las islas del Golfo de Guinea y Generalísimo Franco. 
en los territorios continentales del 	  

Visado por la censura Muni. 
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1 	FRANCO es el Caudilllo y el símbolo de la Nueva Espa- 

ña, una, grande y libre. 
	  Es el vértice en que convergen todas las fa- 
cetas del Estado totalitario español. 
La consigna, so pena de incurrir en traición a la Patria, no es, 
no puede ser, más que una: OBEDECER. 
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ESTADISTICA 

Censo de nuestra  España 
de las operaciones militares 

CUARTEL GENERAL DEL GENERALISIMO 
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DEL GOBIERNO CIVIL 

La recogida de cosechas 
La recogida de las cosechas pendientes es servicio nacional de ca-

rácter urgente, por lo que se hace inexcusable facilitar cuantos medios 
sean precisos para su realización. 

Para ello dentro de la eficaz coordinación de las Autoridades, agri-
cultores y obreros, subsanará usted cuantas deficiencias y obstáculos 
se presentaren, procurando desde el primer momento el empleo inten-
sivo de maquinaria y reclamando el número de obreros que fueren pre-
cisos, en régimea colectivo con otros términos municipales. 

Solicitará de este Gobierno civil los auxilios que por no estar a su 
alcance estimare precisos, y me comunicará urgentemente la marcha 
normal del servicio e incidencias que se presentasen. 

Lo que por medio de este periódico se hace público para ge-
neral conocimiento y exacto cumplimiento. 

Huesca, 27 de Junio de 1937.—El Gobernador civil interino, Santia-
go Blasco Rozas. 

y criminal 

Empe ñ O 	los españoles nos 
que a todos 

El júbilo 

produjo la toma de 
Bilbao, hizo que muchos salvaje 	no advirtiesen el último co- 
letazo del«monstruo» de 

Valencia, consisten-
te en el crimi-

nal atentado 
contra el 

«Leipzig». Conforme el «Gobierno rojo» va perdiendo esperan-
zas, no de un remoto triunfo, en el que nunca pensaron, sino de 
poder mantenerse por mucho tiempo tiranizando la vida de al-
gunas provincias, por la razón potísima de que cada día son libe 
rados por las fuerzas nacionalistas buen número de kilómetros; 
conforme va perdiendo estas esperanzas, repetimos, aumentan 
sus enconados empeños de provocar un conflicto europeo, para 
lo que acude a cuantos medios sean posibles por mucha mons-
truosidad que encierren. 

Si tendemos la mirada hacia atrás, veremos que no ha sido 
otra la trayectoria seguida. Recuérdese cómo en los primeros 
meses lanzó la infamia, por medio de los periódicos franceses, 
de que la zona del protectorado español en Afríca estaba total-
mente ocupada por los alemanes que habían desembarcado en 
ella en plan de nuevos señores. Abrióse una información ante el 
escándalo promovido y se conoció la verdad, que tuvieron que 
proclamar los mismos oficiales ingleses enviados por su Gobier-
no. En Marruecos no había un'alemán. 

Fracasada esta tentativa, tornaron a la carga meses después, 
con la desfachatez estúpida, de ofrecer a Inglaterra y Francia la 
zona nuestra de Marruecos si ayudaban al Gobierno de Valencia 
ccntra las huestes del Caudillo Franco. Era tan grande la barba-
ridad que aquel ofrecimiento, suponía en el derecho internacio-
nal, y tan ridículo en la realidad, puesto que ni en un solo kiló-
metro del Afríca dominan, que ni Francia ni Inglaterra tomaron 
en consideración la oferta. Segundo fracaso. No prendía la me-
cha. Había, pues, que aplicarle más directamente el fuego e 
idearon el bombardeo de los barcos de guerra de Italia y Alema-
nia que ejercían las funciones internacionales del Control. 

Y bombardearon el «Varletta» y el «Deutschland». Y tampoco 
estalló el conflicto deseado, porque las naciones reconocen el de-
recho de Alemania a la enérgica represalia que ejerció contra el 
puerto de Almería. 

Se serenan un poco las aguas y el «Gobierno» de Valencia 
ordena torpedear al «Leipzig», otro barco alemán. ¿Puede darse 
una mayor insistencia y tozudez en su intento criminal de pro-
vocar un conflicto europeo por los procedimientos más salvajes? 

Alemania e Italia se han retirado definitivamente del Control. 
Actitud justificadísima. Cuando falta la solidaridad internacio-
nal para responder a la agresión a un acorazado que cumple un 
acuerdo internacional, es lo mejor considerarse desligado y 
obrar por cuenta propia. No pueden satisfacer las proposiciones 
francesa ni inglesa, que todo lo más que sugieren es elevar una 
nota de protesta a los de Valencia o abrir una investigación que 
luego quedará en nada. 

En el fondo el mal reside en el error de considerar como dig-
no de entrar en el trato de las naciones civilizadas a una cuadri-
11' de bandoleros irresponsables. Y hasta que no abran los ojos y 
lo vean así los países europeos, no se detendrán los rojos dirigen-
tes en su desenfrenada carrera de atentados para promover el 
tan ansiado para ellos conflicto europeo. 

"Lo que empezó el 17 de Julio como contienda nuestra' y civil, es ahora llamarada que 
iluminara el porvenir por centenios", 	

El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO. 



PATRIA 

Mientras Bilbao normaliza su vida, en Santander 
11 cunde el pesimismo y gana fuerza el ambiente de rendición =y, 

Páginas de Amor y de Dolor 
MADAME UBERA 

nuble y eterna que salva a los 
pueblos. 

Con todo, interesa insistir en 
la censúra para la retaguardia 
porque necesitamos saber que 
la brida se ha hecho para el 
freno y que el freno sujeta los 
impulsos pasionales. Hay en 
nosotros, además de la frondosa 
tendencia pasional, un instinto 
hacia la normalidad. Lo anor-
mal nos fatiga pronto. Quere-
mos desprendernos pronto de 
iodo lo (pie es intenso. Dejamos 
de vibrar con rapidez. Y así, 
ahora, en esta ancha curva de 
la guerra que es preocupación, 
alarido, fuerza emocional, bus-
camos la normalidad. 

Y en la normalidad está la 
tentación y en la normalidad se 
oxida la virtud. La heroína de 
una novela de Paul Bourget, de 
la guerra europea, dice: «No 
comprendo cómo hay gente en 
Francia que haga algo que no 
sea curar o .batirse» . Tampoco 
ahora comprenden muchos, pe-
ro la realidad es que hay mu-
cha gente qua' ni cura, ni se 
sacrifica, ni se bate. De la enor-
me y emocionante anormalidad 
de la guerra han logrado hacer 
una cómoda normalidad y' des-
de ella, sosegadamente, asisten 
al espectáculo... 

Sí, conoiene censurar, convie-
ne tirar de la brida, conviene 
recordar que la gente muere pa 
ra que la gente viva.„ 

La reconquista de Santander para 
nuestras tropas no significará 

ninguna labor considerable 
	• 	 

Os voy a cantar cómo cono-
cí a Madame Ubera. ¡Dios ben- 
diga su nombre! Es una pá- 
gina vulgar y triste de los días 
de la emigración. Y quiera ha- 
cerlo porque en ella rindo un 
homenaje a las buenas familias 
cristianas francesas, que aunque 
otra cosa se piense, son muchas 
en el país vecino, tan mal co-
nocido y tan poca estimado en- 
tre nosotros, porque se le acha- 
can culpas y errores que sólo 
pertenecen a una minoría di- 
rectora y a unos gobernantes. 
Pero el fondo del pueblo es 
bueno, fundamentalmente bue- 
no, sobre toda en 'estas aldeas 
y ciudades pequeñas en que los 
siglos parecen haberse deteni- 
do, prendidos en las agujas de 
las iglesias y catedrales, donde 
se :mantiene recia y frondosa, 
con raíces hondas, la encina de 
la tradición. - 

Os voy a contar cómo cono-
cí a Madame Ubera, brava mu-
jer del pueblo, esposa y madre 
de ejemplares virtudes. Pero an-
tes, quiero describiros el risue-
ño paisaje en que vivía. 

Sólo un puente separa los dos 
Ayuntamientos y pueblos limí-
trofes de San Juan de Luz y de 
Ciboure; sólo un puente de un 
centenar escaso de metros, ba-
jo el cual corre el brazo de mar 
que entra en la tierra por las 
rocas siempre hirvientes de es-
puma de Socoa. Un puente só-
lo separa los dos pueblos y se 
diría una barrera que divide dos 
opuestos hemisferios morales. A 
un 'lado está San Juan de Luz, 
la villa del lujo y el placer : 
Casinos; hoteles pintorescos; 
población flotante, cosmopolita, 
en la que abundan los ingleses 
millonarios con pantalones y ra-
quetas del golf. Y representan-
do al elemento indígena, el ine-
vitable M. Dubais, con sus bi-
gotes engomados, can su peri-
lla, con su chaquet y' la roseta 
de la Legión de Honor, presi-
diendo tras de su mostrador del 
Gran Hotel e de la Joyería la 
explotación científica y concien-
zuda de sus clientes interna-
cionales. Para esta gente, la Ira-
gedia de España ha sido .sollo 
un motivo de prolongar. duran-

- te el i nvierne sus fantásticos ne-
gocios del verano. El español 
fugitivo no le inspira más pie-
dad que el trotamundos acau-
dalado que va a disipar su 
«spleen» entre paisajes, verdes 
Perspectivas de mar y soirees 
del Casino. Si en Francia no 
hubiese otra gente que esta, la 
nación francesa sería, ciertamen 
te, bien poco interesante. 

Así pensaba yo, también cuan-
do no había pasado todavía el 
puente divisor, y ne había lle-
gado a Ciboure; cuando, huido 
de España andaba dé Hotel en 
Hotel, cansada de que M. Du-
bois, desde detrás de su mos-
trador, me saludase con su son-
risa falsa, tratando de descubrir 
en mi aire y en mi ropa el con-
tenido de mi cartera para gra-
duar en consecuencia su ama-
bilidad standard o su despego. 
En la aflicción en que yo vi-
vía, este sórdido cálculo, esta 
explotación ele la desdicha me 
dolía como una bofetada, y de-
cidí huir del pueblo luminoso y 
alegre en que se redoblaba mi 
tristeza. 

Y una mañana pasé el puente 
y llegué en mi paseo solitario 
hasta Ciboure. Como saludán-
dome, los silbatos de un -enjam-
bre de vaporcitos de pesca so-
naron gozosos. Ví hombres ves-
tidos con el encerado amarillo 
que es el uniforme del pesca-
dor. Ví mujeres atareadas en 
el transporte de cajas de pes-
cado. Y barriadas de casas hu-
mildes cuan cafetines y taber-
nas en sus plantas bajas. Esta-
ba en un pueblo ,de obreros ,que 
vivían del mar y para el mar. 
Muchos hablaban el dialecto vas 
no, porque eran vasco-franceses. 
Sentí un alivio, y pensé que se 
podría vivir bien allí. La 'due-
ña de un cafetín en que entré 
a beber sidra me. indicó el do-
micilio próximo de Madame 
[Ibera : 

--Pira vez ya ha tenido es-
pañoles. Vaya usted a ver! 

Madama Ubera vivía en una 
.casa pobre, pero limpia, en una  

calleja de detrás de la iglesia. 
Era una mujer de mediana 
edad, que debía haber sido be- 
lla, pero que una vida trabajo-
sa iba deformando. Cuando su- 
po a lo que iba, cuál era mi pis 
torio, cómo había dejado en mi 
pueblo a unos pobres niños, se 
conmovió tanto que creí que 
rompía a llorar. No me „pre-
guntó si llevaba ,dinero y sipo-
dría pagarle. Me dijo, sencilla-
mente : 

—¡Venga, venga usted; esta-
rá can nosotros. Lo que tenga- 
mos lo partiremos. Somos muy 
pobres, pero SOMOS, cristianos. 
Tenga usted confianza en Dios! 

Y entré en aquella casa y 
pasé a formar parte de la hon- 
rada familia. Se componía ésta 
del matrimonio y de tres hijos, 
lindos como angelotes. La ma-
yor, una niña, ya estiradita y 
de una e ara dulce y buena, se 
llamaba Rellene. Iba al colegio 
y se 'distinguía por su aplica-
ción. Los días de la fiesta en el 
pueblo, vestidita de blanco,, con 
las galas de la primera comu-
nión, cantaba en la iglesia unas 
plegarias conmovedoras. Lois ni-
ños eran dos graciosos diablos. 
Uno se - llamaba Juan Bautista 
y quería ser marino, como su 
padre. Se pasaba el día pin-
tando en el cartón de las cajas 
vacías los vapores que vieja en 
el 'muelle. 

El jefe de-la familia, el señor 
Ubera, era un hombre atlético, 
de anchas espaldas, que recor-
daba a aquellos remeros de On-
dárroa que los Zubiaurre han. 
pintado con tanto amor en sus 
cuadros costumbristas. Vetera-
no del ,mar, había hecho la 
Gran Guerra en los barcos pa-
trullas, y había sido torpedea-
do cuatro veces. Era inválido 
de guerra y arrastraba su enor-
me ,corpachón con gran traba-
jo, y cobraba una pensión del 
Gobierno por su invalidez. Por 
la inutilidad del marido, la bra-
va mujer llevaba todo el peso 
de la casa y' aportaba a ella el 
diario jornal. Muchas noches, 
cuando todos dormíamos, se la 
sentía levantarse al sonar en las 
fábricas próximas las sirenas 
que anunciaban que los barcos 
habían vuelto de la pesca, y 
que empezaba el trabajo para 
el embalaje y la exportación. 
Madame Ubera acudía a estas 
fábricas a ganar su jornal. Vol-
vía ya cerca del amanecer, pero 
a primera hora ya estaba en 
pie, sirviéndome el desayuno ri-
sueña, arreglando a los niños 
para mandarlos - al colegio, y aún 
le sobraba tiempo para dedicar 
unas horas al trabajo en las ca-
sas de los vecinos acomodados, 
con lo que obtenía un suple-
mento de jornal. 

El buen ,matrimonio me ce-
dió su alcoba, la mejor habi-
tación de la casa, con un ancho 
y mullido lecho, y unas cuantas 
imágenes de vírgenes y santos 
repartidas por las paredes. El 
cariño que hallé en aquella 
gente es una de las páginas con 
movedoras de la historia de mi 
emigración. Cuando lo recuer-
do, lloro de ternura y doy gra-
cias a Dios por haber adornado 
la especie humana con ejem'-
piares tan preciosos. 

Cuando estaba abatido, era un 
'coro unánime (voces entremez-
cladas de los padres y de los 
niños) el que se elevaba para 
animarme. La pequeña 'Rellene 
rezaba al -acostarse «porque el 
buen Dios 'me permitiese ver á 
los niños que tenía tan lejos». 
La madre, me dijo un día: Alé-
grese usted. El corazón me di-
ce que va a tener noticias. ¡He 
mandado decir una misa para 
que lo permita Dios! Y, en efec-
to, se hizo 'el milagro de que 
llegasen noticias en aquellos 
días. Un paisano mío que ha-
bía -conseguido escapar de 'mi 
pueblo, Inc trajo los retratos de 
todos los míos, que éstos le ha-
bían confiado por si me encon-
traba. Cuando Madama Ubera 
les vió, me abrazó llorando y 
me besó en la frente como una 
madre. ¡La pobre mujer se ha-
bía gastado, quince francos en 
mandar decir la misa para que 
yo tuviese noticias 'de los míos! 

En la fiesta de Noel--tan tris-
te para mío-la pobre familia ce- 

Importantes documentos 
BILBAO.—Las tropas nacionales, 

en sus avances, además del gran 
botín de armas, municiones y per-
trechos de guerra, han cogido im-
portantes documentos. 

Su lectura demuestra que los se-
paratistas vascos y los marxistas te-
nían -acordado un plan completo de 
destrucción de cuanto había de va-
lor y utilidad en las poblaciones 
vascas que se han rescatado para 
la verdadera España. 

Fuera los pasquines 
BILBAO. — Nuevamente se ha 

dado la orden por la Alcaldía de 
que los propietarios de casas y de 
establecimientos, en un último pla-
zo de cuarenta y ocho horas, lim-
pien fachadas y lunas, de pasqui-
nes, que, además de ser un triste 
recuerdo de la esclavitud roja, se 
oponen al adecentamiento de la 
capital. 

Cómo se engaña a los 
milicianos rojos 

LLODIO —A primeras horas de 
la mañana de ayer se presentó en 
nuestras avanzadas un camión, con 
banderas de la FAL 

Los pasajeros iban dando gritos 
de «¡Viva Bilbao anarquista!» Al 

Posiblemente se creerán mu-
chos se censura demasiado a lal 
retaguardia. No dejo de coni- 1  
prender que les asiste la razón. 
¿No nos comportamos quizás 
con fervoroso patriotismo en la 
retagaardia? ¿No se acude .con 
prontitud y generosidad a cuan-
tas atenciones' se precisan? ¿No 
se ha trabajado,  sin desvelo yl 
con un gran cariño,  en obsequio 
de los combatientes? 

Todos no lo habrán hecho en 
igual medida. Existirán grada- 
(iones muy' señaladas en la cuan 
tía del óbolo y en la calidad del 
esfuerzo. Quien ha podido dar 
más, se habrá limitado a dar 
lo menos. De no ser así, todos 
seríamos perfectos y eso no es 
verdad. Por otra parte, en la 
zona del sacrificio, el corazón 
que se sacrifica lo hace por 
consideraciones de la más lim-
pia pureza. 

Quien da su vida por Dios y 
por España, sabe que Dios re- 
coge su propósito,  y' lo hipoteca, 
como el más preciado tesoro 
humano, para garantía de la 
recompensa celeste. Quien se 
afana día y noche por ese com-
batiente y se priva de muchas 
cosas, en obsequio a los moti- 
vos ideales y sublimes del Cru-
zado, sabe también que así se 
incorpora a esa comunión y que, 
en su día, ha de participar de 
las recompensas ; esto es el sa- 
crificio por el sacrificio,  y' esta 
es la virtud poderosa, insohgr- 

lebró una alegre fiesta, a la 
que hube -de asociarme. Y los 
niños se empeñaron en que, con 
los suyos, yo dejara en la ven-
tana mis zapatos para que el 
«Buen Papá» Noel pusiera un 
regalo en ellos. Vino el aguinal-
do ( ¡cómo no!). Madame Ubera 
había recorrido la víspera los 
almacenes de Bayona buscando 
lo que creía que mejor podría 
consolarme. 

¡Santa y noble familia que 
me diste el calor de la mía, que 
me fallaba! Tú. mee reconcilias-
te con la Nación Francesa; tú 
me hiclste olvidar la avaricia 
mezquina del bigotudo y' conde-
corado M. Dubois, fondista o 
joyero. Por eso, cuando oigo ha-
blar mal de Francia a gentes 
que solo han conocido, sin du-
da, al mundo frío y rapaz que 
explote los negocios de lujo,  

amontonarse sobre sus vías más 
importantes. 

Las comunicaciones entre ambas 
orillas del Nervión se han normali-
zado. 

Debido al esfuerzo de los inge-
nieros militares ya está reparado 
un puente para el tráfico de los 
vehículos pesados. 

Continuamente llegan a Bilbao 
por tren, carreteras o por vía marí-
tima cuanto necesita para abaste-
cerse la población. 

En et puerto se hallan tres bar-
cos descargando víveres y diversos 
artículos necesarios para el comer-
cio y la industria. 

Los cafés están abiertos y se 
sirve en los mismos, así como en 
otros muchos establecimientos que 
han recobrado su normal anima-
ción anterior al dominio de los se-
paratistas vascos. 

Lbs bilbaínos circulan sin temor 
por plazas y calles, siempre muy 
reconocidos a su glorioso liberador 
el Generalísimo Franco. 

Ya se dejan oír las campanas 
BILBAO.—Ayer, domingo, por 

vez primera después de varios me-
ses, han tocado las campanas de 
las iglesias, emocionando a los 
vascos que desde hacía tanto tiem-
po no las oían a causa de odio 
que había a todo lo que represen-
tara sentimiento rel'gioso, por los 
separatistas que se llamaban «ca-
tólicos». 

Hay hasta pasteles 

BILBAO.—El domingo abrieron 
casi todas las confiterías de la ca-
pital, espectáculo casi desconocido 
para los vascos, que casi no recor-
daban el sabor de los pasteles. 

En Santander hay pesimismo 
SAN SEBASTIAN. — La impre-

sión general respecto a la entrada 
de nuestras fuerzas en Santander 
no puede ser más optimista. Perso-
nas que tienen razones para opinar 
aseguran que la entrada en la capi-
tal montañesa requerirá el empleo 
de mucho menos esfuerzo guerrero 
que el empleado últimamente en la 
conquista de Bilbao, cuando los 

La Esquerra, contra Companys 
PERPIGNAN.—En una reunión 

celebrada en Barcelona por la Es-
querra catalana, se acordó un voto 
de censura contra Companys, pero 
éste no lo aceptó, pues afirmó que 
la reunión había sido convocada 
antirreglamentariamente. 

Esta actitud del partido, Compa-
nys cree que es debida a manio-
bras interiores, lo cual le ha movi-
do a entregarse en manos de la 
F. A. I. 

Afirma que no está dispuesto a 
abandonar la Presidencia de la Ge-
neralidad, y que nadie se atreverá 
contra él cuando haya formado un 
gobierno en que tomen parte los 
¿marco-sindicalistas, 

La tensión política en Cataluña 
SALAMANCA. —Noticias que se 

reciben de Barcelona dan cuenta 
de que el jefe superior de Policía 
ha tenido que suspender la corrida 
de toros porque los espectadores, 
enzarzados en escandalosas discu-
siones políticas, llegaron a las ma-
nos, produciendo un motín fenome-
nal, 

La misma disposición tuvo que 
adoptar en las carreras de galgos  

batallones vascos no ofrecían ape-
nas resistencia. 

A pesar de las fortificaciones que 
están levantando los santanderinos 
pretendiendo emular el famoso cin-
turón de hierro de Bilbao, la recon-
quista de Santander para España 
no significará ninguna labor consi-
derable. 

La realidad de la campaña que 
se desarrolla actualmente hacia 
Santander tiene suficientes detalles 
para coincidir en estas apreciacio-
nes. 

El servicio de agua 

BILBAO.—A partir de he},  los 
vecinos de la capital vasca podrán 
disfrutar del agua en los pisos, 
pues ya están reparadas la mayo-
ría de las cañerías. 

Por ahora se dará el agua dos 
horas diarias, de siete a ocho de la 
mañana y de siete a ocho de la 
tarde. 

Hacia Somorrostro 
SAN SEBASTIAN.:— Los avan-

ces de éstos últimos días nos han 
colocado en situación inmejorable 
en el sector de Somorrostro, donde 
nuestra artillería domina perfecta-
mente las posiciones del enemigo. 

En Valmaseda, nuestras posicio-
nes están notablemente mejoradas,• 
estando bajo nuestro control gran 
parte del valle. 

Las luchas en el campo rojo 
SANTANDER.—En las últimas 

24 horas han ingresado en el Depó-
sito Judicial los cadáveres de cator-
ce milicianos, víctimas de las luz 
chas entre los anarquistas y los so-
cialistas, que en estos últimos días 
han tomado gran incremento. 

Aumenta el ambiente 
de pesimismo 

SAN SEBNSTIN.N.-Por momen-
tos aumenta el pesimismo en San-
tander. Conforme pasan los días, 

' los marxistas santanderinos se van 
dando cuenta de la enorme grave-
dad que para ellos reviste la pérdi-
da de Bilbao. 

Las manifestaciones pesimistas 
de los milicianos y de la población 
civil se hacen ya en voz alta y sin 
recato alguno, a pesar de la san-
grienta actuación de las brigadas 

coinciden en afirmar la 
represivas.   

Todos   
inutilidad de una resistencia que 
sólo servirá para aumentar el dolor 
en las filas rojas. 

de Sarria, pues los espectadores, 
también poseídos de fiebre política, 
se agredieron, reproduciendo el es-
cándalo de la plaza de toros. 

¿Será así el Gobierno catalán? 

BARCELONA.—Se asegura que 
la composición del nuevo Gobier-
no catalán será la siguiente: Tres 
de la Esquerra Catalana; tres de 
la CNT; tres del Partido socialista 
obrero unificado, y uno de la llGT. 

Se temen desórdenes cuando sea 
hecha pública la composición del 
nuevo Gobierno. 

Desde luego es contraria a los 
deseos manifestados por el Gobier-
no rojo de Valencia. 

La "enfermedad„ de Companys 

PARIS.—Se reciben noticias de 
Barcelona confirmativas de que 
Companys quiere salir de Cata-
luña y marchar a un sanatorio de 
Suiza. 

Para justificar que se halla enfer-
mo, dictó la siguiente nota dialo-
gada que fué publicada en los ,pe-
riódicos de Barcelona: 

«—Qué mala cara tiene usted, 
señor presidente.—En efecto—aos 
contestó—, estoy muy malo», 

siento una gran pena'. Francia 
no es lo que odia la mayoría de 
nuestra España. En Francia hay 
algo más que traficantes de ar-
mar y estupefacientes. Cien-
tos de miles de Madames Ube-
ras educan á sus hijos cristia-
namente y templan sus corazo-
nes para la piedad. Ellas for-
man el fondo de un pueblo ad-
mirable a que debe la civiliza-
ción páginas eternas. Por, ,ellas 
Francia será inmortal, por DIU-
dio que se empeñen en corrom-
perla sus gobiernos. Para esta 
Francia pido el respeto y' el ca-
riño ole los españoles. Cuando 
dejé aquella pobre casa de Ci-
boure, me pareció que me es, 
patriaba por segunda vez. y su 
recuerdo está confundido en mí 
al del hogar. propio. Las dos fa-
milias parece que forman una 
sola. 

darse cuenta de que los soldados 
eran del Ejército nacional, comen-
zaron a hacer protestas de inocen-
cia. 

Dentro del camión se encontra-
ron 38.000 pesetas y 42 kilos en ob-
jetos de plata. 

Ignoraban la caída de Bilbao, 
pues los informes que les habían 
dado eran que los «gudaris» avan-
zaban victoriosamente. 

A las doce horas de ser captura-
dos intentaron huir, pagando con 
la vida su intento. 

Normalidad en Bilbao 
BILBAO.—La villa de Bilbao ha 

recobrado la normalidad en su vida 
ciudadana. 

El tráfico ferroviario se ha re-
anudado con las demás provincias 
de la España nacional. 

Funcionan los servios de Co-
rreos, Telégrafos y Teléfonos. 

Las calles se hallan limpias por 
completo y no se ven por parte al-
guna las inmundicias que el Go-
bierno de Euzkadi había dejado 
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La actualidad política en Cataluña 

Companys, ante las dificultades que surgen en 
Barcelona para formar nuevo Gobierno, se siente 

muy enfermo y quiere marchar a Suiza 
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RELIGIOSAS 

Festividad de San Pedro y San Pablo 

Evangelio: 
Viniendo después Jesús al te-

rritorio de Cesarea de Filipo, 
preguntó a s u s discípulos : 
¿Quién dicen los hombres que 
es el Hijo del hombre? 

-Respondieron ellos : unos di-
cen que Juan el Bautista, otros 
Elías, ateos Jeremías o alguno 
de los profetaS. 

Diceles Jesús : Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo? 

Tomando la palabra "Simón 
Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo. - 

Y Jesús respondiendo le di-
jo: Bienaventurado eres, Si- 

món hijo de Jona, porque no te 
ha revelado eso la carne y san-
gre, sino mi Padre que está en 
los cielos. 

Y yo te digo que tú eres Pe-
dro y que sobre esta piedra 
edificaré yo mi Iglesia; y el 
poder . del infierno no prevale-
cerán contra ella. 

Y a tí te daré las llaves del 
reino de los cielos. 

Y todo lo que atares sobre la 
tierra, será también atado en 
los cielos y todo lo que desatares 
sobre la. tierra, será también 
desatado en los cielos. 

Mal. 16 13-19. 

EN LOS HOSPITALES HAY HOM- I 
BRES QUE TIENEN SU CARNE ROTA PO;2 HABER SALIDO  
AL FRENTE PARA DEFENDER TU HOGAR Y TU PATRIA. I 

NECESITAN COSAS QUE A TI TE 1 " 
SOBRAN O DE LAS QUE PUEDES PRIVARTE DE VEZ EN 

CUANDO. 

1 N ECESITAN SOBRE TODO, "SEN-
TIR" QUE NOSOTROS COMPRENDEMOS SU SACRIFICIO 
Y NO LO MIRAMOS CON INDIFERENCIA. 
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Jefatura provincial para prensa, radio 
y propaganda del Estado 

Bajo el patronato de la Excma. Sra. D." Carmen Polo de Franco, se 
ha creado la obra 

Lecturas para el soldado 
con el fin de proveer de tan merecida recreación a nuestros combatien-
tes, en general, y en particular a los que, hospitalizados por las heridas 
sufridas en campaña o enfermedades adquiridas en los frentes, sufren 
por la Patria los monótonos días de la convalecencia que deben y pue-
den ser paliados por la generosidad de los buenos patriotas. 

A este efecto, por medio del presente se hace un llamamiento a 
todos los buenos españoles, para que tengan a bien donar la mayor 
cantidad de libros y revistas posibles, y conseguir con ello hacer más 
llevaderas las horas a los que luchan por España. 

Los donativos podrán hacerse en la Jefatura Provincial (Gobierno 
civil) y en los pueblos, en los sitios que al efecto se indiquen por los 
delegados locales nombrados en las cabezas de partidos y pueblos de 
más de diez mil habitantes, 

u 
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Tarifa de publicidad 
Los anuncios de esta sección se publicarán en página de 

texto, sin determinar. 
Medida: La página se divide en seis columnas de 53 milí-

metros de ancho. 
Estos anuncios se medirán por línea del cuerpo 9 y ancho 

de columna de 53 milímetros. 

PRECIOS 
Línea 	  
Una página 	  
Media página 	  
Cuarto de página 	  

015 pesetas 
100'00 » 

75'00 
30'00 

ANUNCIOS OFICIALES, COMUNICADOS, 
GACETiLLAS, ETC. 

En primera plana (línea) 	  0'50 pesetas 
En segunda plana 	» 	  0'40 
En tercera plana 	» 	  0'25 » 
En cuarta plana 	» 	  0'40 » 

ESQUELAS MORTUORIAS 
Una plana 	  
Un tercio 	  
Cuatro columnas 	  
Dos columnas 	  

300 pesetas 
150 

65 
30 

1 
1 

u 

u 

1 

Alfonso García Valecasas. 
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PATRIA 

* * 

Por el interés dogmático que este evangelio encarna merece estu-
diarlo con precisión y profundidad. En él se toca el fundamento de la 
Iglesia. Es, por decirlo así, la constitución jurídico social del catoli- 
cismo. 

En la imposibilidad de desenvolver todo el fragmento, voy a esco-
ger esta sola frase: «A ti te daré las llaves del reino de los cielos».  

(Met. 16. 19.) 
Uno de los temas que más abunda en las pinturas de las catacumbas 

es, este de entregar las llaves a Pedro: buena señal es, de que los pri-
mitivos cristianos reconocían en Pedro el primado de jurisdicción en la 
Iglesia católica. 

Qué sentido tiene el término «dar las llaves»? 
En la literatura bíblica ocurre seis veces esta expresión: Una en el 

profeta Isaías—otra en el evangelio de hoy—; cuatro en el Apocalipsis 
de San Juan; en todos estos lugares posee un sentido fijo y determine-
do: «tener las llaves» equivale a tener plenos poderes sobre lo recluido 
con ellas; en consecuencia, «entregar las llaves» será dar plenos po- 
deres 

Cristo entregó a Pedro, en Cesárea de Pilipo, las llaves del reino de 
los, cielos, dióle plenos poderes jurisdiccionales sobre el reino de los 
cielos. 

Aún podemos aquilatar más el ámbito de los poderes de Pedro. El 
reino de los cielos es el reino mesiánico que se integra de dos eras: la 
primera que realiza en este mundo en la Iglesia católica; la segunda, 
eterna, que se realiza en el cielo. Pedro, pues, tiene supremos poderes 
sobre ambos, por cuanto en la Iglesia dirige con su autoridad a las al-
mas al cielo, y su acción pastora es necesaria e indispensable a los 
hombres para entrar en el cielo. 
• Los poderes de Pedro en el «reino de los cielos» son supremos, sí, 

pero relativos, no absolutos. 
El Concilio Vaticano formuló con precisión este dogma fundamen 

tal: «Si alguno afirmase que el Romano Pontífice posee tan sólo el ofi-
cio de inspección o de dirección, y en modo alguno la plena y suprema 
potestad de jurisdicción sobre toda Iglesia, no sólo en las materias de 
fe y costumbres, sino también, en aquellas que pertenecen a la discipli- 

1 
1 

na y gobierno de la Iglesia desparramada por todo el orbe; o dijere te- I 
ner tan sólo la parte principal, paro no toda la plenitud de esta suprema 1 
potestad; o que ésta su potestad no es ordinaria e inmediata ora en to-
das y cada una de las iglesias, ora en todos y cada uno de los pastores 
y fieles. Sea anatema. (Ses. IV cap. 3. 18 Julio 1870.) 

La potestad que Cristo entregó, con las llaves a San Pedro r que en ¡I 
su totalidad se transmite por la cadena histórica de sus sucesores, es, I 
«plena y suprema potestad de jurisdicción» en su sentido estrictísimo. 

De lo que se deduce que el Romano Pontífice tiene poder de dictar 
cuantas leyes y decretos estime oportunos para el bien de la Iglesia. A ;1 
los fieles toca, no censurar las decisiones pontificias, sino acatarlas con' 
la firme persuasión de que son la única vía eficaz de realizar individual 
y colectivamente el ideal humano. 
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Recuerdos 

Por qué se 

alzó España 
Lo que se permitía 
decir a la Prensa 
hoq hace un año. 

Don José Calvo, Soldo, prosi-
guiendo su gran obra nacional 
contra. toda aquella canalla -mar-
xista reunida en el último Par-
lamento, dijo eh, pleno, Congre-
so en la sesión de ayer : 

«Si a ese Estado que admi-
nistra justicia económica se le 
llama fascista, yo me llamo fas-
cista. El que niega el último 
asesinato de un guardia civil, 
degollándolo con una navaja ca-
britera es un canalla y un mi-
serable. El discurso de Casares 
Quiroga ha sido la máxima im-
prudencia que se puede come-
ter desde la cabecera del ban-
co azul.» 

—En Valencia, las Gestoras se 
incautan de infinidad de edifi-
cios y casas que pertenecen a 
la Iglesia. 

--Asaltan. en Madrid, en el 
mercado de la plaza de Tirso 
de Molina, una tienda, lleván-
dose gran cantidad de géneros. 

---A pesar de haber declarado 
el Supremo legal al partido fas-
cista, se multa y detiene en to-
da España a infinidad de per-
sonas por tener nada más la 
sospecha de que pertenecen a 
él. 

--Incendian intencionad alimen-
te la tinca Buena Esperanza de 
don Ildefonso Marañón, en Se-
villa. 

--En Viana pegan fuego a los 
paquetes de periódicos de. de-
rechas. 

—Se registran graves inciden 
tes en Valladolid a causa de 
indignantes atropellos realiza-
dos por los marxistas. 

----En plena acera de la Ma-
rina, de Málaga, agreden a un 
guardia de Seguridad con una 
navaja barbera. 

Acción Española 
Acaba de publicar, como re-

sumen de su actuación pasada, 
una ANTOLOGIA en la que se 
condensa la doctrina del movi-
miento nacional en su fase pre-
paratoria. 

Teniendo ahora propósito de 
reanudar la publicación de su 
Revista, como asimismo las edi-
ciones de libros de autores na-
cionales y extranjeros, ruega a 
sus antiguos suscriptores se di-
rijan al Vocal de Propaganda 
para rehacer las listas de aso-
ciados y emprender de nuevo la 
patriótica labor de difundir por 
la España nacional, la doctrina 
de sus futuros y grandes desti-
nos. 

Los antiguos suscriptores de-
berán indicar fa fecha aproxi-
mada en que se suscribieron, y 
su dirección actual exacta. 

Los nuevos suscriptores debe-
rán dirigirse al Vocal de Pro-
paganda, indicando con claridad 
sus señas. 

Oportunamente 'se publicarán 
los precios y condiciones actua-
les de suscripción. Dirigirse a : 
Vocal de Propaganda de «Ac-
ción Española», Garibay, 
San Sebastián. 

Obras nuevas 

LOS FORJADORES DE LA 
NUEVA ESPAÑA, por 
Gustavo del Barco. . . P90 

MAPA DE ESPAÑA en co- 
lores, muy completo . . 2 00 

MAPAS de todos los FRENTES 

—o— 

Alma Nacional 

EL LIBRO DE VERSOS DEL AÑO 
por J. San Nicolás Juancia 

Precio: 5 pesetas 

DE VENTA: 

Editorial V. Campo y C." 

Coso bajo, 9 y 11 	HUESCA  

El sitio de Bilbao empezó en 
10 de Junio de 1835. Lo diri-
gía el primer militar español 
del siglo XIX, Zumalacárregui, 
el que trajo la boina roja. Mu-
rió en el Sitia. El bloqueo no 
pudo ser completo. Naciones 
extranjeras lo forzaron desem-
barcando en su puerto armes, 
víveres, soldados. Hubo,  que le-
vantar el cerco el 1. de Julio. 
Se acabó el primer acto, sólo 
el primer acto del drama. Ya 
en esa guerra los carlistas re-
presentaron—Franco lo ha di-
cho—la España genuina, ideal, 
frente a la España bastarda de 
los «liberales». Pero entonces 
eran pocos—Navarra y algo 

el tiempo adverso. Los 
tradicionalistas ----ha 'explicado 
Eugenio 1\ Ion tes------- tenían razón 
pero no tenían razones. Yo di-
ría (pie el espíritu de la époeá 
era impermeable a ciertas razo-
nes. En fin de cuentas son los 
tradicionalistas-----dando anchura 
al concepto--malos que puedenrei-
vindicar para si cuanto ha ha-
bido de pensamiento original y 
valioso en la España del siglo 
XIX : Balines, Donoso, D. Mar-
celino, por citar pocos. Lo que 
ha dado en ,ella el «pensamien-
to» liberal sería de risa si no 
fuera--para nosotros españoles--
de llanto o de crispación de 
nervios. 

Si eran hombres de pocas ra- 
zones, los carlistas eran en cám-
hila hombres de buen cantar. 
Desde hace un siglo solo, el 
pueblo carlista había cantado en 
España con decoro y con brío. 
En sus cantos está lo,  que que-
daba en España de aliento épi-
co y de voluntad histórica -de 
ser. Los de 'enfrente cantaban 
trágalas soeces o el vil can-can 
de Riego, un traidor que decide 
sublevarse porque ha recibido 
la orden de cruzar el mar para 
defender su imperio. 

Desde el primer sitio, Bilbao 
se convierte en blanco, de la nos 
talgia y la ambición carlistas, y 
cada vez que hacen la guerra 
van sobre Bilbao. 

Aparecen los cantos : 

Por el Río Nervión 
bajaba una gabarra 
con once Requetés 
de Boina colorada. 

Y siguen las palabras llevan-
do el duro compás de los re-
inos : 

Animo, pues, ánimo, pues 
que la victoria nos aguarda 
ánimo, pues, ánimo, pues 
que la victoria nuestra es. 

¿En el primer sitio, en el 
penúltimo? Animosos bajaban 
por el río a reforzar el asedio 
de Bilbao once requetés en su. 
gabarra. Muchas y muchas ve-
ces once han .entrado hoy' por 
un puente de gabarras -en él co-
razón de la ciudad. 

Nadie podría calcular a tra-
vés ,de cuantas esperanzas y 
anhelos ha ido madurando en 
:un siglo cumplido este gran • 
hecho histórico. Pues para el 
tradicionalismo español Bilbao 
no era solo el punto importan-
te o la gran ciudad fabril. Era 
mucho más que esa. 

Era un trozo de sí mismo 
que le había sido arrebatado 
para caer en manes de sus peo- 
res eneimigos. Bilbao se con-
vierte en la capital del llama- 
do liberalismo. Y ya sabemos 
todo lo que «so trae consigo : 
capitalismo, división de la so- 
ciedad en burgueses y proleta- 
rios, dos modos de ser hostiles 
al alma española; nacionalis- 
mo, separatismo, marxismo. Bil- 
bao se convierte en. sede de to-
dos estos males. Y sin 'embar- 
go -en el corazón de Bilbao que-
da un núcleo de hombres inso- 
bornables, :españolistas, unita-
rios que en lucha constante de- 
fienden año tras :año la esencia 
española de la ciudad, que: se 
mantienen alerta para estar en 
su puesto en la hora -del gran 
rescate. 

También en el gran rescate 
soñaba proféticamente el tradi- 
cionalismo español. Parecía co-
mo si cada sitio frustrádo au-
mentase -su mística fe. 

Y cuando los carlistas 
hayan toma° Bilbao 
entonces los carlistas 
a España habrán salvan. 

Han entrado los carlistas en. 
Bilbao. Han entrado en buena 
compañía y hermandad, con los 
falangistas de camisas azules, 
con el Ejército de España. Ha 
entrado España en Bilbao, la 
España del-  -alzamiento españo-
lísimo contra «los que apedrean 
las ruinas ilustres y que la tea 
empuñan». 

Se ha cumplido la profecía. 
Estamos en 'época de cumpli-
mientos proféticos. Sé ha, cum-
plido también el -gran vaticinio 
de Rubén Darío, poeta impe-
rial : 

«Porque llega el -momento en 
que habrán de cantar nuevos 
himnos lenguas de.  gloria.» 

Por todos los ámbitos de la 
España liberada resuenen los 
nuevos cantares de la ,gesta. No 
está ya solo aquel hilo de voz, 
que defendió bravamente Nava-
rra durante el siglo XIX. ¡Esta 
misma voz, cómo ha ensancha-
do! ¡Y qué bien armonizan sus 
cantos con los himnos nuevos! 

La toma de Bilbao es prenda 
cierta de -que pronto esos can-
tos llegarán con las -banderas 
de Franco a los últimos coal-
nes de la España irredenta. Y 
cuando las banderas vuelvan vic 
toriosas, la gran obra de her- 
mandad y justicia entre todos 
los españoles que tiene reser- 
vada :Falange Española, será co-
mo un nuevo cántico gratos los 
oídos del Señoe. 

PASTAS ALIMENTICIAS 

PALACIO 

"Por el río Nervión" 
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El general Queipo de Llano, en 
su charla de anoche dió cuenta del 
que le ha sido dirigida una carta al 
famoso deán de Canterbury por el ! 
Colegio de Médicos de Málaga, en 
la que se le dice que si en el dog- 
ma de su Religión existe el culto a 
la verdad, le invitan a estudiar un 
ejemplar del número extraordina- 
rio del periódico de dicho Colegio, 
editado en memoria de los nume- 
rosos médicos que han sido vícti- 
mas de los rojos españoles asesi-
nados durante el tiempo de la do- 
minación marxista en la bella ciu- 
dad malagueña y en su provincia. 

Presumimos—dicen los firmantes 
de esa carta—que el puesto que 
ocupa y su mentalidad no han de 
faltarle y por ello queremos que 
forme juicio exacto de cuanto está 
ocurriendo en España en la zona 
dominada por la ola roja. 

Aun sin esta prueba—añaden—
usted y otros tendrán que recono-
cer el error en que han incurrido al 
heder determinadas manifestacio-
nes y sostener una campaña hui-
diosa. 

No hay que esperar, digo yo, 

que el deán de Canterbury rectifi-
que en su conducta, pues no debe 
olvidarse que «el olmo no puede 
dar peras». El ha de mantener su 
error, porque no puede declarar el 
oro recibido como pago e cambio 
de esas manifestaciones calumnio-
sas hechas, que pugnan con una 
caballerosidad que él no puede'sen-
tir a juzgar por la conducta que ha 
seguido. 

Y estas frases mías, entiéndase 
bien, van dirigidas exclusivamente 
al Pastor cínico y mendaz, y en 
modo alguno a la colectividad a 
que pertenece. Para la Iglesia pro-
testante, todos mis respetos. Pero, 
len qué colectividad no hay un ser 
que la deshonre? 

Se refiere luego el general a ma-
nifestaciones que ya ha hecho en 
otras charlas respecto a la conside-
ración que en la zona liberada de 
España se ha ,tenido con todos los 
representantes de otras religiones. 
Esto fué a raíz de afirmaciones ca-
lumniosas hechas por los rojos al 
paso de las cuales, salieron nume-
rosos Pastores protestantes para 
declarar que ellos no habían sido 

Nuestras tropas quedaron ayer a 500 
metros de Valmaseda 

pultura. Nadie tiene la culpa de su 
inconsciencia. 

Pretender que los restos que-
brantadísimos de un ejército en 
derrota haga lo que el ejército 
cuando estaba entero no podía ha-
cer, es cosa imposible. 

Porque frente a los restos de 
sus diezmados batallones avanza 
de modo arrollador un auténtico 
Ejército más fuerte y más podero-
so que nunca, ya que a su insupe-
rable calidad suma hoy la de una 
moral acrecentada por la ininte-
rrumpida serie de sus triunfos. 

Los que ni al morir aprenden 
Son ciertamente los últimos ex-

tertores de quien, en trance de mo-
rir, se halla. 

¡Triste condición la de estos mi-
serables que, ni a la hora de morir 
aprenden! 

El tiempo sigue infernal. El mes 
de Junio vascongado tiene fama de 
antiguo por sus nieblas y sus llo-
viznas. Después del paréntesis que 
abrieron sus nubes para presenciar 
la triunfal jornada de Bilbao, el 
mes de Junio vascongado ha vuel-
to por sus fueros: llueve con fuer-
za, con violencia, torrencialmente 
casi. Y en medio del gran descon-
tento de nuestros soldados que, 
después de haber tomado café en 
el Arenal, no quisieran dejar trans-
currir demasiados días sin fumarse 
un buen cigarro en las arenas del 
Sardinero. 

Precisamente porque han prome-
tido no descansar, hasta dejar so-
metido todo el Norte o aquella 
parte del norte que al mando le in-
terese, con lluvia y con nubes y 
casi con frío, han continuado el 
avance. 

Hacia los últimos reductos rojos 

Todas las brigadas operantes 
después de reducir el frente en mu-
chas docenas de kilómetros, han 
hecho contacto en una línea recta, 
que va desde la costa ya casi en 
territorio santanderino hasta el vér-
tice del límite vizcaíno-alavés. Y 
esa línea, verdadera muralla de 
comprensión, se dedica ahora a 
empujar a los restos del Ejército 
rojo camino de sus últimos reduc-
tos. Con la doble dificultad del terre-
no y del agua. Porque en lo que 
hoy es frente se suceden las mon-
tarlas abruptas con cotas de 400 o 
000 metros; montañas y numerosos 
arroyos cuyo caudal aumenta con-
siderablernente a consecuencia de 
las pertinaces lluvias y copiosas. 

De montaña en montaña, nues-
tros soldados van dejando atrás las 
masas ingentes y ocupan pueblos 
de la importancia de Güeña, sobre 
el ferrocarril y la carretera de Bil-
bao a Valmaseda y antesala para la 
posesión de esta última villa, y 
Llanterio, Arciniega y Mendieta, 
ayer ocupados. El avance sigue 
con ímpetu creciente camino de 
Valmaseda, cuyas casas estaban ya 
esta tarde a la vista de nuestras 
vanguardias. 

¡Pero qué alarde de valor y arro-
jo no suponen estos avances de 

Continúa el temporal de lluvias, 
que ha sido furioso, sobre todo por 
la mañana. 

A media tarde parece que tendió 
a mejorar un poco el estado atmos-
férico y sobre Bilbao ha lucido el 
sol durante diez minutos. Pero de 
todas formas la cantidad de agua 
caída hoy no ha sido tanta como 
en días anteriores. 

No sé ya qué decir ni qué hacer 
para llevar al ánimo. de los que me 
escuchan la admiración que siento 
por la conducta inenarrable de 
nuestras tropas que continúan siem-
pre adelante, venciendo todas las 
resistencias que estos días el mal 
tiempo les opone. 

Nuestros soldados han conquis-
tado en la jornada que ha termina 
do nuevos pueblos y nuevas posi-
ciones, que son importantísimas, 
todas en direccion hacia la provin-
cia de Santander. Nos encontra-
mos a 500 metros de Valmaseda, 
que está absolutamente dominada 
por nuestro Ejército hasta el punto 
de que han podido llegar tranqui-
lamente hasta nuestras vanguar-
dias esta tarde, un grupo de veci-
nos de dicha población, los cuales 
nos han manifestado, por cierto, 
que los rojos habían obligado, si-
guiendo su costumbre, a la mayo-
ría de los habitantes, a abandonar 
Valmaseda. 

Podemos, pues, entrar en la ciu-
dad cuando queramos y lo mismo 
podemos hacer respecto de otros 
poblados que están igualmente cer-
cados por nuestras tropas. 

El enemigo mostró alguna acti 
vidad para recuperar las posiciones 
que ayer le tomamos en el sector 
de Santa Coloma, siendo rechaza-
do fácilmente. 

Consecuencia de la gran canti-
dad de agua caída, es que los ríos 
hayan aumentado considerable-
mente su cauce y destruido las frá-
giles pasarelas que habían comen-
zado a construir nuestros soldados, 
que se han visto por consiguiente 
forzados a vaderlos con agua al pe-
cho. 

Es tal el espíritu de estas fuer-
zas que una vez Vadeados los ríos 
mientras se despojan de sus ropas 
y las tienen estos soldados para 
que se sequen, cantan alegremente 
y bailan con júbilo celebrando sus 
victorias. 

En Bilbao la vida es ya comple-
tamente normal. He visto funcio-
nar un funicular y todas las líneas 
de tranvías. Todo Bilbao se llalla 
completamente abastecido, no se 
ven más colas que las que se for-
man en los lugares designados pa-
ra verificar el cange de los viejos 
billetes del Banco de España por 
los nuevos. 

Según mis noticias el número de 
milicianos pasados a nuestro cam-
po es de ciento cincuenta y ocho; 
esto nada más por lo que se refie-
re al sector del sur. Por los demás 
sectores no tengo datos concretos, 
pero sí puedo aventurar que la ci-
fra no será menor. 

EL TESIS ARRUMI. 

molestados en ningún momento 
por las Autoridades del General 
Franco. 

Los marxistas de Nueva York 

De Nueva York me llegan algu-
nas noticias de interés. Una de ellas 
viene a demostrar que los marxis-
tas son iguales en todas las partes 
del mundo. 

A España fué enviado un Batallón 
de norteamericanos para luchar al 
lado de los rojos. A raíz de esto se 
formó en los Estados Unidos una 
sociedad de judíos dedicada a re-
coger dinero con el que adquirir ci-
garros para esos combatientes. Se 
montó con tal motivo una gran ofi-
cina con abundancia de mecanó-
grafas y empleados y resultó que 
la mayoría de los donativos recogi-
dos iban destinados al pago de per-
sonal y por tanto los soldados se 
han quejado de que no reciben ta-
baco. Por cierto que los anuncios y 
propaganda de esa sociedad, en su 
mayor parte, están hechos en cata-
lán, lo cual resta mucho efectivo. 
No hay que extrañar, pues allí na-
ció aquella frase de un negro que 
se lamentaba de su condición di-
ciciendo: ¡Quién fuera blanco aun-
que fuese catalán! 

Un cuento que tiene gracia 

Por cierto que mi comunicante, 
al ofrecerme todas estas noticias, 
me refiere un cuento que a mí me 
ha hecho mucha gracia. Es el si-
guiente: Un hebreo era padre de 
un niño de cinco o seis años de 
edad, al que cierto día colocó sobre 
un piano. Una vez allí le invitó a 
que se tirase al suelo. El niño, co-
mo es natural, no quería por temor 
a hacerse daño y entonces su pa-
dre le dijo: Nada temas, ¿no ves 
que estoy yo aquí? Y se le adelantó 
con los brazos abiertos y en actitud 
de recogerlo. El muchacho, ante 
tal actitud se tiró del piano, pero 
entonces su padre dió un paso atrás 
y permitió que el hijo fuese a dar 
contra el suelo, haciéndose daño. 

Lloró el muchacho. El padre le 
dijo: Te he querido dar con esto 
una lección: Aprende desde niño a 
no fiarte ni de tu padre. 

La conducta de un empleado 
de Banco 

Otra noticia me dan. En un Ban-
cp de Nueva York se presentó el 
capitán 13olatios, que estuvo al ser-
yicio de los rojos y que luego huyó 
de la zona por ellos dominada, y 
pregunta si le comprarían pesetas 
espaholas. 

—¡Cuántas?—preguntó el em-
pleado. Abrió el maletín y apare- 
cieron allí fajos de billetes. 

El empleado, sorprendido ante 
ello, dijo; es necesario acreditar el 
origen de esta fortuna. 

—Son diez millones de pesetas y 
proceden de comisiones percibidas 
por el paso de oro del Banco de 
España a Francia. 

Y aquel funcionario modelo echó 
al capitán a cajas destempladas. 

Los rojos, después de los últi-
mos acontecimientos, continúan 
sin humor para mentir. Por ello no 
se les puede rebatir. Y es que lo 
que viene ocurriendo en Vizcaya 
les quita toda gana de forzar la 
fantasía. Hoy, a pesar de la lluvia 
abundante, nuestras fuerzas han to-
mado varios pueblos, alturas y po-
siciones y se hallan rodeando a 
Valmaseda, 9ue no tardará muchas 
horas en ceer en nuestro poder. 

El general termina ley,endo la 
lista de donativos recibidos en el 
día. 

Persistencia en una conducta 

En sus mejores tiempos, cuando 
aun tenían en sus manos el famo-
so cinturón de Bilbao y conserva-
ban, no el espíritu pero sí el enga-
ño de que podían contener nuestra 
ya incontenible ofensiva, apenas 
se les arrebataba una posición, 
cuando hacían lo posible por recu-
perarla. Ya era sabido: posición 
perdida durante el día, contraata-
que por la noche. 

Ni a fuerza de desastres apren-
den los rojos. Ni siquiera después 
de la entrada triunfal de nuestras 
tropas en Bilbao, el formidable des-
censo de la moral bolchevique, que 
era su natural corolario, y de la re-
ducción constante de sus mejores 
efectivos con la rendición en blo-
que de los batallones separatistas. 
Y tal no aprenden, que anoche pre-
tendieron resucitar su conocida 
táctica del contraataque, que tan 
enormes pérdidas de hombres y de 
material les lleva costado. 

Aprovechando la noche cerrada, 
densa y lluviosa, los contingentes 
enemigos—los menguados contin-
gentes enemigos en los que sus je-
fes aún logran mantener alguna 
Cohesión—trataron de acercarse por 
sorpresa a las posiciones que aca-
baban de perder durante el día. 

Contaban para el éxito de su gol-
pe de mano con dos circunstancias 
que se figuraban favorables: la ce-
rrazón del tiempo y el cansancio 
de nuestros soldados, que después 
de las duras jornadas que a la libe-
ración de Bilbao precedieron, aún 
tienen que luchar con el obstáculo 
del temporal desatado. 

Pero nuestros soldados, resisten-
tes como nadie a la fatiga, espera-
ban, porque para ellos no podía 
constituir una sorpreba, la contu-
macia de las hordas rojas. Espera-
ban... y les dieron su merecido. 

Crugieron las ametrallaporas y 
las bombas de mano; se desgarra-
ron las tinieblas con las claridades 
de las explosiones, y al cabo de al-
gún tiempo, el enemigo se retiraba 
en completo desorden, después 'de 
dejar a su espalda un gran número 
de muertos y un copioso botín de 
material portátil. 

Probablemente, pasan de dos-
cientos los cadáveres bolcheviques 
que hoy han recibido piadosa se- 

ahora en los que el enemigo de 
mayor dureza es el tiempo! Con 
agua hasta el pecho, en alto los fu-
siles y con una canción o un ¡viva 
España! en los labios, nuestros sol-
dados han tenido que vadear el río 
Cadagua y los arroyos afluentes 
convertidos en ríos, guardando el 
equilibrio en forma inverosímil, pe-
ro corriendo, venciendo todas las 
resistencias de la corriente para lle-
gar a tiempo de impedir que sea 
volado algún puente—como el de 
Ibarra, cuya carga de dinamita es-
taba ya dispuesta—o para castigar 
aún más tenazmente a un enemigo 
que huye después de cometer sus 
fechorías, y cargar a la bayoneta a 
los que pretenden hacerse fuertes 
en alguna posición que les parece 
propicia para ello y prolongar su 
agonía durante algunas horas. 

Hacia Santander 

Paso a paso nuestras fuerzas lle-
gan rápidamente a los límites de 
Vizcaya para adentrarse en la pro-
vincia de Santander, y cada día 
nos trae una nueva muestra del 
arrojo, el espíritu y el entusiasmo 
de estos bravos muchachos a los 
que si pretendiéramos encontrar al-
go que pudiera servir para término 
de comparación, sólo podríamos 
oponer la contumacia suicida de 
un enemigo que vive sus últimas 
horas más que contadas y que tra-
ta sin embargo de oponer alguna 
resistencia. 

Al enemigo no le pasa desaper-
cibido el hecho de las deserciones 
en masa que se registran a diario 
en sus filas, de milicianos y aun de 
batallones enteros. Entre ayer hoy 
se aproxima bastante al millar los 
hombres que se han entregado. 

Una pregunta expresiva 

«U. H. P.», periódico social-co-
munista de los adheridos a la III In-
ternacional, bajo el título «¿Es eso 
revolución?», pregunta: 

«lEs que puede' considerarse co-
mo conquista revolucionaria de los 
trabajadores el que existan unos 
grupos o Comités que, en nombre 
de la Revolución, explotan a los 
Campesinos y a los pescadores, y 
les obligan a dejar que se pudran 
los productos del campo, prohiben 
que trabajen unos obreros del muy 
y que los obreros de lq ciudad cut. 
rezcan de alimentos suficienb-s par 
la escasez y por lo caros que re, 
sultan con tanto intermediario ne-
gociante?» 
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Del tesoro interior de la Catedral 
de Barcelona se apoderó la F. A. I. 

Los rojos señalan, entre los mi-
llares de iglesias devastadas en Ca-
taluña, una excepción: la de la Ca-
tedral de Barcelona, cuyas paredes 
están en pie gracias a un rótulo 
que, desde el primer día de la Re-
volución, dice: «Propiedad del Esta-
do». Pero el «Estado» rojo no ha po-
dido atribuirse más que el edificio. 
Todos los tesoros sagrados del in-
terior fueron arrebatados ppr la-FA! 
e integran  el pingüe  botín de que 
le nutre su patrimónió. Así acriba 
4e declararlo én París uno de lo§ 
anarquistas más calificados, 

HACIA SANTANDER 

Nuestras tropas dominan por completo la 
ciudad de Valmaseda, que caerá en nuestro 

poder cuando el Mando lo ordene 

CRONICA DEL FRENTE DE VIZCAYA 

Con agua al pecho, el fusil en alto y un ¡¡diva 

España!! en los labios, nuestros soldados vadean 

los ríos en su marcha hacia Valmaseda 

(Del enviado especial de la Agencia Logos, Sr. Gómez Aparicio.) 
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La charla del general 
Queipo de Llano  

El Colegio de Médicos de Málaga se dirige al deán 
de Canterbury, sirviéndole informes de cuál ha 

sido la conducta de los rojos españoles 

BILBAO, 28, doce y media de la 
noche.—Si quisiéramos buscar algo 
que pudiera servir de término de I 
comparación al arrojo, valentía y 
entusiasmo de nuestros mucha-1 
chos, es posible que nos encontrá-
semos con la cerrilidad del enemi-
go que, maltrecho y destrozado, 
aun sigue en una táctica suicida 
que le ha deparado las peores con-
secuencias. 

De la bravura de nuestras tropas 
algo hemos de añadir hoy a lo mu-
cho que los que somos testigos de 
ella decimos diariamente, aunque 
por mucho que digamos nadie será 
capaz de decir la última palabra. 

De la cerrilidad enemiga, tampo-
co se podría escribir jamás lo sufi-
ciente. 


